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Resumen  
 

Este trabajo de fin de grado aborda la relación existente entre los vínculos parentales y 

el desarrollo socioemocional en la vida adulta, a partir de una revisión bibliográfica. Se 

investigan diversos estudios y trabajos en los que la teoría evolutiva y la educación están 

presentes, examinando cómo los vínculos creados entre padres e hijos los primeros años de 

vida tienen una gran repercusión en diferentes aspectos de la personalidad del niño no solo 

durante su infancia, sino también a largo plazo en la vida adulta. También se trata la 

importancia del apego y los estilos de crianza, además de la separación parental y el impacto 

que esta puede tener en los más pequeños.  

	
Palabras clave: Relación parental, desarrollo socioemocional, infancia, apego, separación 

parental. 

 
Abstract  
 

This final degree Project deals with the relationship between parental relationships and 

socio-emotional development in adult life, based on a bibliographic review. Varius studies and 

Works in which evolution theory and education are present are investigates, examining how 

the bonds created between parents and children in the first years of life, have a great impact in 

different aspects of the child’s personality, not only while it is a child, but also in the long term 

in adult life. It also discusses the importance of attachment and parenting styles, as well as 

parental separation and the impact it can have in the youngest children.  

Keywords: Parental relationship, socioemotional development, childhood, attachment, 

parental separation. 
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Introducción 

Con los años, y el paso del tiempo, la manera de relacionarse al interior del núcleo 

familiar ha ido cambiando. Las dinámicas familiares, así como las relaciones que los padres 

construyen con sus hijos, han evolucionado para adaptarse a los cambios que se han ido pro-

duciendo en la sociedad. Además, ha aumentado la información y, con ello, ha evolucionado 

la percepción que se tiene sobre la infancia, siendo está considerada como una etapa importante 

para el correcto desarrollo integral de los niños y su futuro en la adultez. 

Junto con los cambios, diferentes estilos de crianza han ido perdiendo fuerza hasta lle-

gar a desaparecer, pero otros permanecen activos teniendo gran influencia en el cómo los niños 

perciben el mundo, y, sobre todo, a si mismos. Además, conviven con estilos más recientes 

caracterizados por ser más respetuosos. Esto implica que la calidad de las relaciones parentales 

creadas a lo largo de la infancia sea un elemento clave no solo para lograr un bienestar en la 

infancia, sino que también en la etapa adulta.  

Este trabajo busca profundizar sobre la importancia que tienen las relaciones parentales 

en el desarrollo emocional de los niños. Mediante una revisión bibliográfica, se pretende reali-

zar una búsqueda y análisis por distintos estudios e investigaciones para lograr así ver la im-

portancia que tienen estos vínculos creados en los primeros años de vida además de la influen-

cia que tienen a largo plazo en la persona.  

Tiene como propósito el estudiar, partiendo de un enfoque teórico, como las experien-

cias vividas a lo largo de la infancia, sobre todo dentro del núcleo familiar, pueden condicionar 

a las personas, interfiriendo sobre todo en el desarrollo emocional y en la percepción que se 

tiene de uno mismo.  
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Justificación 

Cada vez es más común observar en ámbitos educativos a niños con dificultades para 

relacionarse o con problemas de conducta que vienen derivadas de las experiencias vividas en 

casa, dentro de la unidad familiar más próxima. No es raro ver estos mismos patrones de com-

portamiento en adultos. Todo ello proviene de la relación parental establecida durante los pri-

meros años de vida, es decir, de la relación que se crea entre los progenitores y niños. Estas 

relaciones son un eje fundamental para el desarrollo emocional del menor, afectando en gran 

medida a la autoestima, la forma de relacionarse con los demás, entre otros.  

Es por ello por lo que, con la redacción de este trabajo, se pretende lograr una mejor 

comprensión de como la calidad de ese vínculo creado con los progenitores puede influir y en 

qué medida lo hace en el desarrollo emocional del menor, con una proyección también en la 

vida adulta.  El trabajo pone el foco en analizar diferentes relaciones parentales y la influencia 

que estas tienen en el desarrollo emocional. Todo esto, buscando datos, diferentes estudios y 

teorías de autores con los que se logra identificar cómo se construyen esas relaciones y las 

consecuencias que estas tienen.  

Mediante la elaboración de este documento las competencias específicas obtenidas se-

gún la guía docente del Trabajo de Fin de Grado son las siguientes: 

- Reunir e interpretar datos significativos para emitir juicios que incluyan una 

reflexión sobre temas relevantes de índole educativa. 

Esta competencia requiere la capacidad de recopilar y analizar información sobre la 

influencia de la relación parental buscada así respuesta a sus efectos.  
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- Ser capaz de elaborar un documento que permita transmitir información, 

ideas innovadoras educativas o propuestas educativas. 

Esta, dejando a un lado la propuesta didáctica, supone aportar información para tener 

una base de conocimientos respecto al tema que puedan ser útiles para el trabajo en el aula.  
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Objetivos 

Los objetivos a los que este trabajo de fin de grado responde son los siguientes:  
 

- Comprender cómo las experiencias emocionales vividas en la infancia moldean los 

rasgos de personalidad en la etapa adulta. 

- Determinar cómo los modelos parentales interiorizados en la infancia influyen en 

la percepción que se tiene del mundo y de uno mismo en la edad adulta. 

- Examinar la relación entre el tipo de relación parental vivida y la forma en que se 

establecen vínculos afectivos y sociales en la adultez. 
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1.- El papel de la relación entre padres e hijos 

Los lazos familiares que se establecen entre padres/madres e hijos/hijas se pueden 

definir cómo el vínculo emocional, social y psicológico que se establece entre los progenitores 

y el menor (desde su nacimiento, en el caso de ser hijo biológico), y que se va desarrollando a 

lo largo de la vida de ambas partes (IJzendoorn, Schuengel, y Bakermans-Kranenburg, 

1999). Por este motivo, en este apartado se pretende analizar en qué medida la calidad de esta 

relación entre padres e hijos influye en el desarrollo físico, emocional, cognitivo y social del 

niño durante la primera infancia. 

Este vínculo parental se ha definido en múltiples ocasiones y por diversos autores. 

Raznoszczyk de Schejtman, C. (2018) en su artículo titulado “Dimensiones de la 

parentalidad. Reflexiones e investigaciones actuales”, suscribe las palabras de los autores 

Stoleru, Vandrell, Magnin y Spira (1998). Estos entienden la parentalidad como una parte 

esencial del funcionamiento psíquico de las personas y que agrupa de forma ordenada todos 

aquellos pensamientos, emociones, recuerdos y comportamientos que los padres/madres 

generan en la relación con sus hijos.   

Desde otro punto de vista, el Consejo de Europa (2006) en su Recomendación Rec 

(2006) 19, define una buena parentalidad como:  

 “comportamiento de los padres fundamentado en el interés superior del niño, que 

cuida, desarrolla sus capacidades, no es violento y ofrece reconocimiento y orientación que 

incluyen el establecimiento de límites que permitan el pleno desarrollo del niño” 
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Cabrera, Shannon y Tamis-LeModa (2007) postulan que estas relaciones abarcan la 

interacción que se da de forma continua entre padres e hijos y que crea el desarrollo social, 

emocional y cognitivo del menor.  

Por otro lado, Gastello Mathews, Willy. (2024) en su artículo titulado “Relación 

parental y rendimiento académico de un grupo de estudiantes de primaria en una escuela 

pública en Lima, Perú́”, cita al Ministerio de Educación y Formación Profesional de España 

(2015), el cual concibe la relación parental como un conjunto de tácticas que se ponen en 

práctica dentro de la familia de una forma consciente, con el objetivo de tener la mejor relación 

posible entre los progenitores y los hijos, guiándolos, orientándolos y educándolos para así 

también lograr un buen desarrollo cognitivo y emocional.  

El vínculo parental se va construyendo de forma paulatina, con las continuas 

interacciones que surgen mediante el cuidado, la educación y la protección a lo largo del 

desarrollo global del menor, proporcionado un crecimiento no solo a nivel físico, sino también 

cognitivo, emocional y social.  

Es importante destacar que el vínculo parental es una relación bidireccional, es decir, 

se establece entre dos personas que están en un constante aprendizaje. Esto conlleva a que ese 

vínculo este en continua evolución y no sólo es el adulto quien aporta al niño, sino que el menor 

tiene también un gran impacto en el adulto.  

De hecho, Bronfenbrenner (1979) hace hincapié en que este es un proceso dinámico, 

ya que el menor responde a los cuidados recibidos, pero es capaz de adecuarlos en base a sus 

propias necesidades. Este mismo autor aporta un enfoque ecológico, el cual tiene gran 

relevancia a la hora de comprender las relaciones. Este enfoque sostiene que el desarrollo del 
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ser humano es resultado de la interacción entre diversos sistemas como la familia, el entorno, 

la cultura y la escuela. A pesar de ello, Bronfenbrenner sitúa en el centro de todo a la familia, 

catalogándola como el sistema que más impacta en el menor durante los primeros años de vida. 

Por todo esto podemos decir que la relación entre padres/madres e hijos/hijas es algo que no 

sólo facilita el bienestar del menor durante su infancia, sino que tiene un gran impacto también 

en la adultez.  

Este vínculo se va forjando de diferentes formas dependiendo de factores como el 

contexto, el nivel socioeconómico, los estilos de crianza, los momentos vitales en los que se 

encuentren los padres, las experiencias que hayan vivido, además de las características propias 

del menor y de los padres.   

Por lo tanto, es correcto decir que la relación entre padres/madres e hijos/hijas es una 

estructura compleja y dinámica que se encuentra en constante desarrollo. Además, tiene una 

influencia decisiva en el desarrollo integral de la persona. Es una relación en la cual el apego, 

el cuidado, el reconocimiento mutuo y la comunicación efectiva son los pilares fundamentales, 

y las experiencias vividas a lo largo de la infancia dejan un gran vestigio que acompaña a la 

persona a lo largo de su vida.  

Desde diversas teorías planteadas por grandes autores, se ha llegado al consenso de que 

estas relaciones no solo tienen un efecto en la vida de los niños a lo largo de la infancia, sino 

que repercute en gran medida y de manera profunda durante la etapa adulta.  

Shonkoff y Phillip, (2000) aseguran que la relación que se forma entre ellos tiene un 

gran impacto en el desarrollo del cerebro. Los progenitores, al proporcionar un cuidado sensible 

mejoran el sistema de estrés del niño. Todo esto fortalece las conexiones neuronales y 
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disminuye el riesgo de causar traumas y problemas de salud mental como, por ejemplo, la 

ansiedad y la depresión.  

Podemos afirmar que el núcleo familiar compuesto por progenitores e hijos es la 

primera escuela para el menor, ya que normalmente proporciona las normas, los valores, las 

actitudes y las herramientas para la integración, que son fundamentales para el desarrollo 

integral del niño.  D. Baumrind (1967) en su teoría respecto a los estilos de crianza, aseguró 

que estos tienen una gran influencia en el desarrollo de la conducta en los niños. Esta autora 

señala que un estilo de crianza caracterizado por un aporte de normas claras y coherentes, tiene 

mejores resultados en cuanto a la salud mental en los niños, así como una mejor adaptación 

social y mayor capacitación para la socialización, como también un mejor rendimiento 

académico. Por el contrario, cuando se proporciona un estilo autoritario con normas estrictas y 

con un bajo nivel de comunicación, o un estilo negligente, donde los padres son muy 

permisivos, sin normas ni límites bien definidos, se genera inseguridad emocional y problemas 

de autoestima.  

Erikson (1950), autor de la teoría del desarrollo psicosocial, en su libro llamado 

“Childhood and society” plantea que, dentro de las ocho etapas del desarrollo humano, la 

relación parental es de gran importancia ya que, en esa primera etapa de la vida desde el 

nacimiento hasta los 18 meses de edad, se aprende a confiar y desconfiar de igual manera en 

las demás personas, y esto se da dependiendo del tipo de crianza y de los vínculos de apego 

que existan. Todo lo aprendido durante esos primeros meses, la confianza o la desconfianza, la 

seguridad o la frustración, serán los factores que diferencien las distintas relaciones que el 

menor establezca en un futuro.     
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Por otro lado, Albert Bandura (1977) defiende la teoría del aprendizaje social. Esta 

teoría postula que el comportamiento de cada uno se obtiene por medio de la imitación. Es por 

ello por lo que los padres son un gran referente para los niños, puesto que los menores son lo 

que observan y, posteriormente, reproducen siguiendo los actos de sus progenitores. Esos 

comportamientos, al adquirirse desde una edad temprana y en un entorno cercano, como es la 

familia, quedan grabados durante su crecimiento influyendo en la vida adulta a la hora de crear 

relaciones en los diferentes contextos de la vida.  

Ese vínculo creado entre padres e hijos es crucial para la formación de la identidad del 

menor. Asimismo, según el tipo de relación que se establezca, influirá tanto en la autoestima 

del infante, como en su capacidad de gestión emocional y en cómo se relacionará con otras 

personas.  

Por último, el psicoanalista inglés J. Bowlby (1969), pionero en la creación de trabajos 

sobre el apego, en su trabajo titulado “Attachment and loss”, que posteriormente M. E. Moneta 

(2014) reescribió traduciéndolo al castellano, asegura que la relación que se genera entre un 

progenitor y el menor sirve de base para que el niño construya la percepción que tiene sobre su 

entorno  y sobre sí mismo; ayuda a su autonomía y a la confianza que proporciona el menor 

sobre los agentes externos a su familia, es decir, la confianza interpersonal. Todo esto deriva 

en que, proyectando sobre la vida adulta, el menor pueda crear relaciones con iguales de una 

forma sana y segura.  

En resumen, la relación entre padres e hijos es uno de los pilares más importantes para 

lograr el desarrollo integral de los niños. Esta, basada en el apego, la confianza y el apoyo 

emocional. No solo es la base de la identidad y de la autoestima del niño, sino que también 

afecta en gran manera la capacidad de interactuar con el mundo exterior y con sus iguales. 
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Gracias a una educación adecuada, donde el respeto, la comunicación, así como unas normas 

que aporten estabilidad y seguridad, el niño podrá desarrollar las herramientas emocionales 

necesarias como la gestión de emociones, la autonomía y la confianza. De igual manera, los 

padres actúan como el primer modelo de comportamiento social y emocional, enseñando al 

niño a cómo identificar una relación saludable y cómo lidiar con las relaciones entre las 

personas. 

Teniendo en cuenta la importancia de la calidad de estas relaciones y como estas tienen 

un impacto directo en el desarrollo de los niños, concretamente en el desarrollo 

socioemocional, es necesario trasladar todo esto a las aulas, principalmente en el aula de 

educación infantil, pero sin dejar atrás el resto de las etapas. Los docentes han de trabajar con 

actividades que ayuden a fortalecer las habilidades socioemocionales de los más pequeños, 

colaborando en crear un entorno basado en la seguridad afectiva de estos, así como trabajar de 

forma conjunta con las familias de los alumnos para poder proporcionar una educación lo más 

beneficiosa posible en ambos entornos, tanto en el hogar como en la escuela.  

Un ejemplo de las actividades que se podrían llevar al aula para poder trabajar en ella 

seria “El rincón de las emociones”. Esta constaría de un panel con las fotos de cada uno de los 

niños, en el que cada mañana, cada uno colocaría al lado de su foto la imagen que describa la 

emoción de cómo se siente. Posteriormente, en la asamblea, se comentaría el porqué de esas 

emociones, buscando la identificación emocional de los niños, así como la capacidad para 

expresarlas y comunicarlas.  

Como se ha mencionado con anterioridad, en la confianza interpersonal, tal y como 

señala Bowlby (1969), se aprecia la gran importancia de estos primeros vínculos en la 

formación de la percepción del niño sobre sí mismo y sobre los demás, y cómo estos factores 
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tienen una gran relevancia en sus futuras interacciones sociales. A medida que el niño crece, 

estos lazos familiares aportan la estabilidad emocional necesaria para el desarrollo de una 

actitud positiva hacia el entorno social, además de proporcionar la capacidad de afrontar las 

relaciones con sus iguales de una manera saludable. 

De esta forma, la relación entre padres e hijos se convierte en un elemento clave no solo 

para el desarrollo emocional y psicológico del niño, sino también para el establecimiento de 

las bases de su comportamiento prosocial. Dado que a medida que el niño interioriza las 

diversas dinámicas de cuidado, apoyo y reciprocidad dentro del núcleo familiar, empieza a 

emplear estos comportamientos en sus interacciones con otros.  

En definitiva, el vínculo formado entre padres e hijos durante los primeros años de vida 

es mucho más que una relación afectiva. Podríamos decir que es la base sobre la que el 

desarrollo integral del menor se forma. La calidad de esta relación, en la cual se contemplan 

conceptos como el cuidado, la sensibilidad y coherencia emocional además del 

acompañamiento, tiene gran influencia en aspectos como la seguridad emocional, la 

autoestima, la adquisición de valores y sobre la forma de comprender el mundo que rodea al 

niño. Por ello, no solo se habla de la gran importancia que tiene la presencia del adulto, sino de 

cómo se construye esta. Una relación parental afectiva, además de estable, no solo genera 

bienestar durante la etapa de la infancia, sino que también condiciona en gran medida la forma 

en la que el menor se desarrolla, tanto física, emocional, cognitiva como socialmente. De esta 

manera, entender este vínculo no debe limitarse exclusivamente a la realización de un análisis 

teórico, sino que tiene que ser trasladado a la práctica educativa y familiar para poder, así, 

ofrecer entornos seguros y estimulantes al niño desde que este nace. 
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2.- Influencia de las relaciones parentales en el comportamiento prosocial infantil 

El comportamiento prosocial en la infancia es un término que entendemos como la serie 

de acciones voluntarias que se realizan con el fin de beneficiar a otras personas como, por 

ejemplo, compartir, ayudar, mostrar empatía o respeto hacia el otro; y constituyen un pilar 

esencial en el desarrollo socioemocional del ser humano. Estas conductas no surgen de forma 

natural e innata, sino que son claramente aprendidas del entorno inmediato del niño, es decir, 

la familia y, más concretamente, las figuras parentales. Por ese motivo, en este apartado se 

pretende analizar cómo los diversos estilos parentales influyen en la adquisición y desarrollo 

de estas competencias clave a lo largo de la infancia. 

Las interacciones tempranas con los progenitores proporcionan al niño cierta seguridad 

afectiva, además de servir como base para el aprendizaje y adquisición de normas sociales, el 

saber gestionar la regulación de emociones y ayudar a sentir empatía por las experiencias 

ajenas.  

Diferentes estudios han logrado demostrar que las prácticas de crianza tienen una 

influencia muy significativa en la adquisición de habilidades prosociales. Estilos parentales 

caracterizados por el afecto, con una buena comunicación y la disciplina inductiva fomentan el 

desarrollo de la empatía, la autorregulación emocional y la competencia social en los niños. 

(Hammond, y Brownell, 2015). A través del vínculo afectivo con los padres, los niños 

aprenden a reconocer sus propias emociones, comprender las de los demás y responder de 

manera adecuada en contextos sociales diversos (Hastings, et. al. 2000). Por tanto, analizar 

cómo las relaciones parentales afectan el comportamiento prosocial resulta clave para 

comprender la trayectoria del desarrollo social en la infancia y su impacto a largo plazo. 
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2.1 Empatía y su desarrollo en la infancia 

La empatía se puede definir como la capacidad de comprender y compartir los 

sentimientos de los demás. Hastings, et. al. (2000), mediante su estudio, han demostrado que 

los niños son capaces de manifestar conductas empáticas desde edades muy tempranas. Estos 

comportamientos son un claro ejemplo de las interacciones que tienen con sus 

cuidadores. Además, diversos estudios han llegado a la conclusión de como la empatía parental 

y la regulación emocional están relacionadas con la competencia social y con los problemas 

emocionales y de conducta de los niños durante la etapa escolar. 

Según afirman Eisenberg y Mussen (1989), en su libro titulado “The roots of prosocial 

behavior in children”, la empatía es un elemento muy importante para la cooperación y la 

ayuda en situaciones de necesidad. Estudios como el de Hastings, et. al. (2000) alegan que los 

niños que son capaces de desarrollar una mayor capacidad empática suelen ser más prosociales 

y muestran un menor número de conductas agresivas. Además, la manera cómo los padres 

reaccionan y responden a las emociones de sus hijos influye de forma directa en el desarrollo 

de la empatía de los menores. Siguiendo esta misma línea, Hoffman (2000) incide en cómo 

cuando los adultos hacen uso de la disciplina inductiva, ya mencionada con anterioridad, es 

decir, explicando el impacto tanto positivo como negativo que tienen las acciones en los demás, 

los niños desarrollan una mayor sensibilidad hacia los sentimientos ajenos.  

2.2 Regulación emocional y su relación con la conducta prosocial 

  Para lograr ver la relación existente entre la regulación emocional y la conducta 

prosocial, es importante entender en que consiste este primer término. La regulación emocional 

es una habilidad esencial que permite a los humanos gestionar y dar respuesta de una forma 
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adecuada a las emociones propias. Durante los primeros años y a lo largo de la infancia, el 

desarrollo de esta destreza es un proceso fundamental, ya que los niños deben aprender a 

identificar, comprender y expresar sus emociones independientemente de que produzcan 

satisfacción o no. En este proceso, al igual que pasaba con la empatía, también se ve 

influenciado en gran manera por las interacciones con los padres, quienes actúan como guías 

en la gestión emocional. 

Según Gross (2002), la regulación emocional se da mediante el conjunto de procesos 

que influyen tanto en la aparición, la duración y la intensidad de estos, como en la expresión 

de las emociones. Esta capacidad es fundamental para lograr una buena adaptación social y 

emocional del niño ya que, por el contrario, los niños que carecen de estas habilidades para 

lograr regular de forma correcta sus emociones suelen experimentar complicaciones a la hora 

de interactuar con los demás y en la resolución de problemas cotidianos. Siguiendo este 

camino, un estudio realizado en Guanajuato con niños de entre 8 y 11 años encontró una 

relación relevante entre una adecuada regulación emocional y un incremento en conductas 

prosociales, como en la cooperación, en el compartir y en la empatía, destacando la importancia 

que tiene el fomentar esta habilidad desde edades tempranas (Ramírez-Rueda & Rodríguez-

Sánchez, 2022). 

El estudio de Hastings, et. al. (2000) también ha demostrado que los niños que son 

capaces de regular sus emociones de manera óptima son más propensos a involucrarse en 

comportamientos prosociales, como el consuelo, la ayuda y la cooperación. Además, la 

capacidad de regular las emociones permite a los menores comprender mejor las emociones de 

los demás, y esto también facilita la empatía y la resolución de conflictos (Denham, 2006). De 

hecho, Denham, S. A., Wyatt, T. M., Bassett, H. H., Echeverria, D., & Knox, S. S. (2009) 
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afirman que los niños que tienen una mayor capacidad de autorregulación emocional son más 

competentes en sus interacciones sociales y son más propensos a ayudar a otros en situaciones 

de necesidad. 

Una de las formas en que los padres influyen en el desarrollo de la regulación de las 

emociones es a través de los comportamientos de los adultos como referentes para sus hijos. 

En el momento en el que los padres demuestran cómo gestionan sus propias emociones en 

diversas situaciones cotidianas, no siempre sencillas, ofrecen a sus hijos un ejemplo práctico, 

donde ellos pueden ver cómo se lleva a cabo esa gestión emocional en diversos contextos. 

Asimismo, prácticas parentales como la validación emocional, proceso en el que se aceptan y 

comprenden las emocionas, la creación de un entorno afectivo y seguro para poder así expresar 

emociones, o la enseñanza de diversas estrategias para hacer frente a conflictos, siembran el 

desarrollo de una regulación emocional adecuada en la infancia, lo que a su vez beneficia a las 

conductas prosociales como la empatía y la cooperación (Thompson, 2014). Siguiendo en esta 

misma línea, García-Linares, Casanova-Arias, y Martínez-López, (2015) aseguran que los 

padres ejercen el papel de guías emocionales mediante sus relaciones e interacciones 

cotidianas, ayudando así a la adquisición de competencias emocionales en sus hijos. Dentro de 

este proceso es fundamental la existencia del apego. 

En resumen, la regulación emocional está estrechamente vinculada al comportamiento 

prosocial, ya que los niños que aprenden a controlar sus emociones de manera efectiva están 

mejor preparados para mantener una buena o adecuada relación al interactuar con los demás, 

mostrando empatía y ofreciendo ayuda en las situaciones sociales. 
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2.3 Habilidades sociales y su desarrollo en el contexto familiar 

Las habilidades sociales son de gran importancia para lograr una buena adaptación con 

el entorno. Para los más pequeños, esto es algo esencial a la hora de tener una integración 

exitosa tanto en grupos pequeños como en grupos más amplios, como pueden ser la familia 

más extensa, el colegio, entre otros. Estas habilidades contienen la capacidad de comunicarse 

de una forma eficaz, de trabajar en equipo de una forma positiva, de lograr resolver conflictos 

y de desarrollar relaciones positivas con iguales. 

El contexto más próximo del menor, es decir, el familiar, tiene un papel crucial a la hora 

de buscar desarrollar están competencias, debido a que los padres no solo ejercen de modelo 

de comportamiento, sino que también son los que proporcionan situaciones para la interacción 

social.  

Denham, S. A., Wyatt, T. M., Bassett, H. H., Echeverria, D., & Knox, S. S. (2009) 

recalcan que las prácticas parentales beneficiosas para la expresión emocional, además de 

suscitar una interacción positiva, son esenciales para el desarrollo de las habilidades sociales 

de los más pequeños. Los adultos que son capaces de generar un entorno en el cual se 

proporciona apoyo, se fomenta la resolución de problemas de una manera adecuada y 

favorable, está sirviendo de gran ayuda para el desarrollo de la competencia social de sus hijos. 

Tal y como aseguran Hastings, et. al. (2000) los niños a los que sus padres los han enseñado 

diferentes habilidades de comunicación y han fomentado el trabajo en grupo, suelen mostrar 

una mejor capacidad de interacción en contextos sociales más grandes.   

En estudios recientes como el de Suclupe Valencia (2020) se puede observar cómo 

durante los meses de la pandemia del COVID 19, los niños obtuvieron mejoras tanto en 
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conducta como en sus habilidades de comunicación, lo cual fue beneficiosos para los más 

pequeños de cara a tener que volverse a enfrentar a entornos sociales más amplios. Esto fue 

resultado del incremento en el tiempo compartido entre padres e hijos, tiempo que se pudo 

dedicar a juegos, lectura y demás actividades.  

Por último, Braz, Cômodo, Z.Del Prete, A. Del Prete y Fontaine (2013) en su estudio 

denominado “Habilidades sociales e intergeneracionalidad en las relaciones familiares”, 

concluyeron cómo las habilidades sociales son trasmitidas de padres a hijos, haciendo hincapié 

en la influencia que tienen las relaciones dentro de la familia para el ámbito social del menor.  

En resumen, las relaciones familiares juegan un papel fundamental en el desarrollo de 

las habilidades sociales de los niños, proporcionándoles las herramientas emocionales y 

sociales necesarias para lograr desenvolverse de manera efectiva en su entorno. 

2.4 Interrelación entre empatía, regulación emocional y habilidades sociales 

Estos tres componentes, de los que ya se ha hablado, están muy relacionados entre sí. La 

empatía facilita la cooperación, aunque requiere de una buena regulación emocional para 

responder de forma correcta. Asimismo, las habilidades sociales permiten la aplicación de estas 

capacidades en contextos sociales complejos, es decir, las tres habilidades forman un conjunto 

esencial de competencias que permiten obtener un desarrollo socioemocional saludable en los 

niños.  

Son tres áreas que no solo influyen de forma independiente en el comportamiento 

prosocial, sino que también se potencian mutuamente. Mediante su conjunto, se logra que los 
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niños construyan relaciones sociales positivas y manejen de manera segura las interacciones 

con los demás. 

Estudios actuales subrayan la importancia de estas competencias en conjuntos. De este 

modo, Naranjo-García, Reyes-Pérez y de la Roca (2025) explican cómo los niños con edades 

comprendidas entre 8 y 12 años mejoran las habilidades para relacionarse con sus iguales, con 

la ayuda de estrategias de regulación emocional. Igualmente, Salas, Alcaide y Moraleda 

(2023) describen que, con la implementación de programas de inteligencia emocional en 

educación infantil, los niños son capaces de mejorar estos tres aspectos tan importantes de cara 

a lograr una actitud prosocial en los menores.   

La relación entre estas tres habilidades no solo fomenta conductas prosociales a corto 

plazo, sino que también ejerce una influencia perenne en el bienestar emocional y social de los 

niños. La habilidad para entender y controlar las emociones tanto propias como ajenas, con la 

intervención de las capacidades sociales apropiadas, forman los cimientos para la creación de 

relaciones interpersonales sanas a lo largo de la vida. 

Para concluir este apartado, incidir en cómo el comportamiento prosocial en la infancia 

no surge de manera espontánea, sino que es el resultado de un proceso de aprendizaje 

profundamente influenciado por el entorno familiar y, en especial, por las vivencias 

experimentadas durante la crianza. Las figuras parentales suponen un rol fundamental en este 

desarrollo, dado que son los modelos, los guías emocionales y los principales agentes de 

socialización durante los primeros años de vida. 

La empatía, la regulación emocional y las habilidades sociales son competencias 

estrechamente interrelacionadas entre sí, las cuales, contribuyen de forma decisiva en el 
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comportamiento prosocial. La empatía permite comprender y responder ante el sufrimiento 

ajeno, la regulación emocional posibilita manejar las propias emociones para actuar 

adecuadamente en las interacciones sociales y, por último, las habilidades sociales serían las 

que permiten aplicar estas capacidades en contextos de interacción complejos.  

El conjunto de las destrezas y habilidades reseñadas constituirían las bases del 

desarrollo socioemocional infantil. 

Aquellas prácticas parentales que posibilitan y promueven tanto un apego seguro, como 

una comunicación abierta, junto con la disciplina inductiva favorecerán significativamente el 

desarrollo de estas competencias. Los estudios revisados muestran que los niños criados en 

entornos afectivos donde sus emociones son validadas y gestionadas de forma constructiva, 

tienden a mostrar mayores niveles de empatía, autorregulación y comportamiento cooperativo 

que los que son criados en entornos afectivos que bien se podrían considerar como poco 

saludables. 

No se puede dejar de considerar que el contexto familiar no transmite únicamente 

valores y normas, sino que también provee una serie de estrategias concretas para interactuar 

con los demás. Las experiencias cotidianas, como el juego compartido, la resolución de 

conflictos o la lectura conjunta, actúan como escenarios privilegiados para la enseñanza de 

todas aquellas habilidades prosociales. 

Finalmente, comprender la interrelación entre todos estos factores, no solo permite 

fomentar conductas prosociales en la edad temprana, sino que, además, asentaría los cimientos 

para una vida adulta emocionalmente saludable y socialmente comprometida. Es por eso por 

lo que intervenir de una manera temprana dentro del entorno familiar en el fortalecimiento de 
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los vínculos afectivos, la empatía y la regulación emocional, puede suponer una estrategia clave 

tanto para el bienestar individual como colectivo. 

En definitiva, durante el desarrollo del infante, los padres o cuidadores son modelos 

esenciales para la adquisición de las competencias socioemocionales importantes como la 

empatía, la autorregulación emocional y las habilidades sociales. Es cierto que los estilos 

parentales son diversos, ya que aquellos que se basan en el afecto, y una amplia comunicación 

facilitan un mejor desarrollo prosocial. Por el contrario, los estilos autoritarios y/o negligentes 

tienden a ser un obstáculo para ello. Es en el día a día familiar mediante juegos, conversaciones 

o la resolución de conflictos, donde el niño interioriza de qué forma ha de relacionarse no solo 

con los demás si no también consigo mismo. Por lo tanto, el entorno familiar no solo impone 

las normas, sino que además moldea la forma en la que los más pequeños aprenden a convivir, 

comprender a los demás y sobre todo a gestionar sus emociones. Esta realidad subraya la 

importancia de la existencia de una relación parental consciente y empático desde el principio 

de la infancia.  

3. El apego y su impacto en el desarrollo 

El apego podríamos definirlo como un vínculo emocional que se establece entre el 

menor y sus cuidadores. Esta relación es primordial para un correcto desarrollo emocional y 

social del menor. Las experiencias vitales que un niño tiene a lo largo de sus primeros años de 

vida en compañía de sus cuidadores tienen un gran impacto en cómo se percibe a sí mismo y 

en la manera en la que se relaciona con los demás a lo largo de sus vidas (Bowlby, 1969/1982). 

Por todo ello, este apartado pretende realizar un análisis sobre el impacto que los distintos 

estilos de apego desarrollados durante la infancia tienen sobre la capacidad de establecer 

relaciones afectivas en la vida adulta. 
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3.1. Teoría del apego de John Bowlby 

A mediados del siglo XX, en los años 60, John Bowlby, un psiquiatra británico, propuso 

la teoría del apego. Dicha teoría logró cambiar por completo la comprensión que existía hasta 

entonces sobre el desarrollo emocional infantil. Este autor dio diversas aportaciones en temas 

como la psicología evolutiva y la teoría del control cognitivo, entre otras, para lograr una 

explicación razonable sobre la importancia de los vínculos afectivos desde edades muy 

tempranas que surgen entre los niños y sus progenitores (Bowlby, 1969). 

Según lo propuesto por este autor, el apego no es una conducta que se aprenda, sino que 

es algo innato que está programado biológicamente. Se activa frente a situaciones de 

inseguridad o malestar, y tiene como objetivo principal asegurar la presencia del progenitor o 

cuidador para proteger al menor en situaciones de peligro (Cassidy, 2008). Es por esto que el 

apego tiene la función de regular emociones que no generan bienestar y ejerce como base de 

seguridad. Es aquí donde el niño es capaz de desenvolverse y explorar su entorno, logrando así 

un impulso en su desarrollo tanto emocional como cognitivo (Bowlby, 1973). 

Bowlby presentó cuatro fases diferentes durante el desarrollo del apego a lo largo de 

los primeros años de vida, partiendo desde el nacimiento: 

1. Fase de preapego (0-6 semanas): en esta primera fase, el bebé llama la atención del 

adulto mediante conductas innatas como puede ser el llanto. En estas primeras semanas, 

no existe una diferenciación de figuras, pero comienza a asentar las bases para un apego 

futuro. 
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2. Formación del apego (6 semanas - 7 meses): el menor comienza a expresar una clara 

predilección por algunos de sus cuidadores, a pesar de que no rechaza completamente 

la atención de extraños. 

3. Apego claro (7 meses - 18/24 meses): se genera un vínculo significativo con figuras 

específicas. Es en esta etapa donde se empieza a ver la conocida ansiedad por 

separación, mostrando así un miedo o inseguridad hacia las figuras humanas no 

conocidas. Esto indica de forma clara cuáles son y cuáles no son sus figuras de apego. 

4. Relación recíproca (a partir de los 2 años): con el desarrollo cognitivo, el infante 

logra comprender que su figura de apego, a pesar de haberse ido, vuelve. Esto convierte 

ese vínculo en uno más equilibrado. 

Bretherton y Munholland (2008) hablaron sobre una de las aportaciones más 

significativas que hizo el autor británico nombrado con anterioridad. Este propuso los modelos 

operativos internos, también llamados “internal working models” en su versión original. Son 

una serie de representaciones mentales que el niño logra crear mediante experiencias vividas 

con sus primeras relaciones. Podríamos traducirlo como el modo en que el menor crea un 

pequeño esquema interno sobre cómo son las relaciones con los demás, qué se espera de ellos 

y qué importancia tiene uno mismo dentro de estas relaciones. Esto determina cómo el niño se 

percibe a sí mismo, es decir, si un niño crece en un entorno seguro, afectivo y con un modelo 

de apego seguro (del cual se hablará más adelante), crecerá confiando en que el mundo es un 

lugar en el que puede sentirse seguro, además de sentir que es merecedor de ser querido y tener 

el respaldo de los que le rodean cuando necesita de ello.  
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Por el contrario, cuando un niño crece en un modelo de apego inseguro, viviendo 

situaciones de rechazo continuas, incluso llegando a ser abandonado, nunca será capaz de creer 

que es merecedor de ser querido y tenderá a ocultar sus emociones. Estos modelos son 

importantes, ya que, a pesar de ser creados en la infancia, perduran hasta la vida adulta, 

adoptando un papel importante en las relaciones que se forman en esta etapa. 

En resumen, la teoría del apego de Bowlby sirve para comprender cómo las primeras 

relaciones con los cuidadores generan la estructura emocional del niño. Además, estas están 

altamente vinculadas a las capacidades que desarrolla para lograr forjar relaciones estables y 

sanas. Esta visión sigue siendo de gran importancia para comprender cómo los niños se 

desarrollan. 

3.2. Aportes de Mary Ainsworth: La Situación Extraña y los tipos de apego y su impacto 

en la vida adulta 

La teoría del apego que desarrolló John Bowlby se reforzó gracias a las aportaciones 

hechas por la psicóloga Mary Ainsworth (1978). Su trabajo permitió comprender cómo se 

mostraba el apego durante la infancia. Además, estas experiencias desde edades muy cortas 

forjan dinámicas duraderas en las relaciones externas. Esta psicóloga, además de dar más valor 

aún a la teoría que planteó Bowlby, realizó un experimento llamado La Situación Extraña, que 

le permitió profundizar en ella y logró marcar un antes y un después en la psicología del 

desarrollo. 
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3.2.1. La Situación Extraña: Evaluación del apego en la infancia 

El experimento realizado por Ainsworth se llevó a cabo a lo largo de los años 70 con 

unas 100 familias estadounidenses, buscando comprender cómo actuaban los niños entre el año 

y el año y medio en relación con el apego. Trataba de estudiar los comportamientos del niño al 

interactuar con su cuidador y con un extraño ante situaciones diversas. Este estudio se fraccionó 

en ocho fases diferentes. A lo largo de estas se van dando situaciones en las que el bebé se 

encuentra o bien con su madre, con su madre y un extraño, solo con el extraño o solo. Fuera de 

la sala se encuentra una persona que va recogiendo los resultados en cuanto a las reacciones 

que tiene el niño ante la separación y el reencuentro con su madre, que en este caso es su figura 

de apego, además de cómo actúa ante la presencia de una figura extraña. 

Mediante este estudio se logró ver los patrones existentes en los comportamientos de 

los menores, que demostraban los diferentes vínculos que las familias habían logrado en 

escasos meses. Mediante este, Ainsworth clasificó los datos dando nombre a tres estilos de 

apego: el seguro, el evitativo y el ambivalente. Esto no se quedó ahí, dado que fue fuente de 

estudio para diversos autores como Main y Solomon (1990), quienes dieron nombre a un 

último estilo como el desorganizado. 

3.2.2. Tipos de apego y su impacto a futuro 

Como se ha mencionado previamente, a raíz de varios estudios y gracias a las 

aportaciones de diferentes autores, se ha dado nombre a cuatro estilos principales de apego. 

Dependiendo de las interacciones de los más pequeños con sus cuidados y la calidad de estas, 

se logra el desarrollo de lazos emocionales variados que condicionan la regulación emocional 

de los niños y el cómo estos establecen relaciones con los demás.   



 

28 28 

Estos estilos, no quedan únicamente reflejados en la etapa de la niñez, si no que tienen 

grandes repercusiones en la personalidad del adulto, una vez crece, y en como este se relaciona 

con los demás, en sus amistades, relaciones de pareja, en su salud mental, en su capacidad 

comunicativa y sobre todo en su forma de verse a sí mismo. (Mikulincer y Shaver, 2007). 

Estudios como el de Waters et al., (2000), afirman que existe una continuidad entre el apego 

en la infancia y en la adultez. Esto no implica que las experiencias vividas durante el resto de 

la vida no logren modificar el estilo de apego inicial. 

Þ Apego seguro 

Este primer tipo de apego se da en contextos donde los cuidadores destacan por ser 

sensibles, empáticos y receptivos en cuanto a las necesidades de los más pequeños. Quienes 

crecen en este estilo de apego, su base segura son sus cuidadores más próximos. Mediante ellos, 

son capaces de lograr examinar el entorno. Sienten confianza en ellos y viven con la certeza de 

que no van a ser decepcionados por ellos.  

Tal y como segundan Grossmann et al. (2019) con el tiempo, estos niños suelen crear 

una imagen tanto de sí mismos como de los demás bastante positiva. Esto hace que las 

relaciones que construyan sean sanas y adecuadas. Además de tener una autoestima alta, 

tienden a tener una buena regulación emocional a lo largo de la adultez.  

Los niños criados mediante este estilo de apego, al crecer, son capaces de tener 

relaciones estables, en las cuales la confianza y el respeto destacan como cualidades. Logran 

afrontar los pequeños conflictos de una manera adecuada además de no reprimir sus emociones. 

Sumado a ello, los adultos que han crecido en un entorno con estas cualidades muestran una 

salud mental bastante mejor. (Mikulincer y Shaver, 2007). 



 

29 29 

Þ Apego evitativo 

En este segundo caso, los niños conocen la situación en la que se encuentran y saben 

que no pueden contar con sus cuidadores. En este estilo, al separarse de ellos, no muestran 

ningún signo de pena, lo cual en ocasiones se puede confundir con seguridad en ellos mismos, 

pero esa sensación suele generar altos niveles de sufrimiento. Crecen sin sentirse queridos y 

evitando tanto el mostrar afecto como el recibirlo.  

 Como aseguran autores como Mikulincer y Shaver, (2007) o Cassidy y Berlin, 

(1994) este estilo se debe a que los cuidadores hacen de menos o ignoran las emociones de los 

pequeños, lo cual hace que, al intentar protegerse de más malestar, eviten expresar sus 

emociones.  

Los adultos que han crecido en este estilo de apego tienden a buscar la independencia 

tanto en su día a día como en el ámbito emocional, dado que no les es fácil expresar sus 

emociones. Como aseguran Fraley y Shaver (2000) o Dozier et al., (2008) en sus respectivos 

estudios, suelen distinguirse por ser personas distantes y ariscos, tienden a estar desconectados 

e insatisfechos en sus relaciones.  

Þ Apego ambivalente  

En el apego ambivalente o también llamado ansioso, a los niños la separación también 

les genera malestar, pero estos en cambio, en el rencuentro con los cuidadores tienen una 

sensación dudosa entre el lograr el consuelo o el rechazo hacia ellos. Esto, tal y como afirman 

Ainsworth et al., (1978) se debe a que los cuidadores tienen una forma muy irregular de 
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atender las necesidades del menor. Es por ello por lo que el menor no logra sentir la confianza 

de que sus necesidades serán cubiertas en todo momento.  

Los autores Mikulincer y Shaver, (2007) aseguran que, al llegar a la vida adulta, estas 

personas viven buscando afecto de forma constate y ansiosa. Permanecen con miedo al ser 

abandonados y tiene una gran dependencia emocional. Además, desarrollan una sensibilidad 

extrema al rechazo y viven dependido de la valoración positiva por parte de los demás. Todo 

esto hace que las relaciones que construyen no sean estables. Además, sienten celos de forma 

constante y mucha dependencia hacia otras personas. Esto provoca que la estabilidad 

emocional de estas personas no sea la adecuada y suelen sufrir problemas de salud mental tales 

como ansiedad o depresión. 

 

Þ Apego desorganizado 

Como se ha mencionado con anterioridad, este tipo de apego fue identificado 

posteriormente por Main y Solomon (1990). Dieron nombre a un estilo nuevo, dado que 

lograron ver ciertas actitudes que no correspondían a ninguno de los ya mencionados 

previamente. Los niños que se encuentran dentro de este grupo, con un estilo de apego 

desorganizado, tienen comportamientos no muy deseados hacia sus figuras de apego, dado que 

son conflictivas, inseguras y desorganizadas. Esto se logra observar cuando los menores se 

acercan a ello, pero evitan el contacto ya sea visual o físico con el adulto. Estas actitudes se 

atribuyen a entornos donde el abuso o actos negligentes están presentes, dado que la figura de 

apego proporciona consuelo, pero también miedo (Lyons-Ruth y Jacobvitz, 2008). 
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Cuando crecen estos niños, al igual que en casos anteriores, desarrollan problemas para 

la regulación de las emociones y estos, además, tienen más riesgo de padecer algún trastorno 

mental (Lyons-Ruth y Jacobvitz, 2008). Liotti (2004) a su vez asegura que, en la adultez, este 

tipo de apego provoca construir relaciones desestructuradas y en las que la desconfianza 

destaca por encima de cualquier otra cualidad. 

3.3. Factores que influyen en el desarrollo del apego 

El apego se desarrolla de forma paulatina desde el momento en el que el bebé nace. Es 

un proceso complejo en el influyen una diversa variedad de elementos de carácter individual y 

contextual.  

En un principio, el apego estaba visto como algo instintivo por parte del menor para 

estar cerca de las personas que le cuidaban. A pesar de ello, se ha demostrado que el apego en 

los más pequeños se desarrolla mediante factores tanto emocionales como ambientales. Todos 

ellos modifican la naturaleza de vínculos formados por el niño con sus cuidadores y establecen 

el estilo de apego en el que crecerá. Además, este también condiciona las relaciones que 

mantendrá el niño en el futuro. Entre todos los factores que influyen en el desarrollo del apego, 

destacan la sensibilidad materna y el contexto socioeconómico.  

La sensibilidad materna es uno de los factores más estudiados. Esta se refiere a la 

implicación con la que resuelve y atiende las necesidades del niño el cuidador, normalmente 

protagonizando esta figura la madre. Esto no quiere decir a como atienda las necesidades 

básicas del niño para poder crecer, si no que requiere una relación e implicación por parte del 

cuidador mediante la cual el niño se sienta comprendido, atendido y protegido. Cuando esto 
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ocurre, la confianza del niño no se queda únicamente dentro de su círculo seguro, si no que se 

extrapola a las relaciones que mantiene con los demás.  

Sin embargo, todo ello no solo depende del niño, sino que también entran en juego 

factores por parte del cuidado, entre ellos, su salud mental. Dado que, si el adulto experimenta 

cuadros de estrés o depresión, la forma en la que responde hacia las necesidades del menor no 

será la adecuada, puesto que un adulto que no está emocionalmente estable puede llegar a 

generar en el menor sensaciones tales como la inseguridad o la desconfianza. En estudios como 

en el de Booth et al., (2019) se puede observar cómo los adultos que desde niños han estado 

inmersos en un apego inseguro, tienden a repetir esos patrones con sus hijos a no ser que hayan 

buscado ayuda para trabajar ciertas conductas y evitar así continuar con ello en la crianza de 

sus hijos.  

El segundo factor determinante de ello es el contexto socioeconómico en el que el 

menor crece.  Los diversos problemas que surjan de este contexto y que pueden repercutir de 

forma negativa no solamente a la salud física del menor, sino que también a sus aspectos 

emocionales, son:  la posible falta de estabilidad laboral de los cuidadores, lo cual significa que 

los ingresos pueden ser escasos, variables y no seguros; la alimentación, dado que pueden 

carecer de una dieta recomendada para el crecimiento saludable del menor; por último, el 

disponer de una vivienda digna. Por todo ello, la dificultad de construir vínculos afectivos en 

un entorno social es muy notable, lo cual genera una carencia seria en cuanto a redes de apoyo. 

Todo esto, hace que el apego creado no sea especialmente seguro. Estaríamos ante el 

evitativo, dado que el niño crece sin identificar ni mostrar sus emociones. Hay que añadir que 

tal y como indican Booth et al. (2019), los factores externos tales como el entorno, ya sea 

económico, social o familiar, afectan de forma significativa en cómo se desenvuelve el niño en 
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su contexto más próximo y cómo son las relaciones que construye en él, especialmente con sus 

cuidadores. 

En resumen, el apego se va formando mediante múltiples influencias, destacando en 

entre ellas la relación que el niño llega a establecer con sus figuras de apego, el entorno y el 

ambiente en el que crece, sobre todo, las experiencias emocionales que vive durante sus 

primeros años vida. Entender todos estos factores es primordial para evitar problemas 

emocionales y actitudinales.  

3.4. Conclusión 

En conclusión, hay que ver el apego como ese primer vínculo de carácter afectivo, creado entre 

el menor y sus cuidadores, que deja una huella emocional no solo durante los primeros años de 

vida, si no que va más allá de esta primera etapa. Los 4 estilos diferentes de apego, que varían 

en gran medida en sensibilidad y coherencia, que aporta el adulto a la hora de dar respuesta a 

las necesidades del niño, tiene una gran influencia en como ese niño al crecer se relaciona en 

la edad adulta. Siendo ejemplo de ello, las personas que han crecido en un entorno afectivo y 

seguro suelen construir relaciones sanas además de confiar tanto en los demás como en sí 

mismas. Por el lado contrario, los que han crecido en estilos como el evitativo, ambivalente o 

desorganizado, tienden a ser adultos con más dificultades no solo a la hora de expresar afecto, 

sino que también al establecer vínculos duraderos. Es por todo ello por lo que, a pesar de su 

valor teórico, la teoría del apego debe ser una guía para la intervención familiar, procurando 

asegurar así, relaciones tempranas que favorezcan tanto la seguridad emocional como el 

desarrollo de adultos emocionalmente estables que sean capaces de establecer vínculos sanos.  
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4. La separación parental y su impacto en el desarrollo infantil 

Uno de los eventos que más genera impacto en la vida de los niños es la separación de 

los padres, haciendo de este un momento significativo e identificable a lo largo del ciclo de 

vida de la persona. No consiste solo en un cambio dentro de la estructura familiar, sino que 

también es un evento con profundas implicaciones en las relaciones afectivas y el desarrollo y 

bienestar emocional del niño. Este apartado se centrará en entender cómo la ruptura familiar se 

constituye en un acontecimiento estresante y potencialmente desestabilizadora, y cuáles son 

las consecuencias que tiene sobre las relaciones padre-hijo o madre-hijo, como también sobre 

la salud mental y emocional del menor.  

4.1.- la ruptura familiar como evento estresante en la familia 

 
La separación parental es considerada un evento potencialmente traumático con 

afecciones negativas en los niños a nivel emocional, conductual, académico y social 

(Lansford, 2009). El impacto emocional de este acontecimiento en la fase temprana, posterior 

a la ruptura, se ve reflejado en el menor con síntomas temporales tales como ansiedad, cambios 

de humor y comportamiento, tristeza, entre otros. En algunos casos, el niño logra adaptarse con 

el tiempo, aunque entre un 20% y 25% puede mantener estas conductas a largo plazo (Amato 

y Keith, 1991). 

Un estudio realizado por Hetherington, con más de 1.400 familias, demostró cómo este 

20-25% de los niños de familias divorciadas tienen problemas de ansiedad y depresión, 

persistentes durante años; frente a un 75-80% que lograron un ajuste adecuado pasado un 

tiempo (New Yorker, 2002). Lansford (2009) realizó un seguimiento sobre 17.414 personas 

a lo largo de 16 años, desde los 7 hasta los 23 años, demostrando cómo la proporción de adultos 
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que vivieron la separación parental aumenta en puntuación clínica del 8% al 11%. Si bien la 

mayoría de los niños no demuestran tener un desarrollo de problemas graves en la edad adulta, 

este es un dato estadísticamente significativo. 

Otro factor importante para tener en cuenta es la edad que tiene el niño al momento de 

la ruptura. En las edades más tempranas suelen presentar desorientación e inquietud por la 

pérdida de rutina a la que se enfrentan. En la etapa de adolescencia desarrollan sentimientos de 

culpabilidad y resentimiento, llevando en ocasiones a bajar su estado de ánimo. Lansford 

(2009) enfatiza que después del divorcio de sus padres, los niños pueden somatizar sus 

sentimientos de manera interna (internalizing), desarrollando depresión o ansiedad, y externa 

(externalizing), con niveles elevados de agresividad o menor rendimiento académico.  

Estos efectos se ven modulados mediante la magnitud del conflicto parental. Una 

separación que conlleva problemas en la comunicación con el niño o discusiones por su 

custodia tendrá efectos negativos más profundos. Johnston, (1994) indican que los niños 

expuestos a altos niveles de conflicto al año o dos años de la separación de sus padres suelen 

presentar síntomas clínicos más complejos frente a aquellos que vivieron una ruptura tranquila. 

El involucramiento del menor en las disputas puede conllevar a estrés crónico y una 

sintomatología postraumática.  

Citando nuevamente a Lansford (2009), su estudio comparativo entre hijos de familias 

intactas e hijos de padres separados revela que los comportamientos asociados al bienestar 

emocional, aunque no varían sustancialmente entre ellos, sí tienden a permanecer de forma 

prolongada. Esto se ve condicionado por el bajo nivel de apoyo emocional de los padres y sus 

condiciones socioeconómicas. Hay una correlación entre los ingresos familiares, la sensibilidad 

materna y el conflicto parental que moderan los efectos que tiene la separación sobre el niño. 
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Es el caso de hogares donde la separación involucra también bajos niveles de ingresos o 

insensibilidad por parte de las madres o los padres, causando estrés continuo y, por tanto, 

problemas emocionales en el hijo.  

Sumada a la problemática emocional, investigaciones como la de Amato y Keith 

(1991) hablan también de un déficit en el rendimiento académico, en las relaciones sociales e 

incluso en la percepción que el niño tiene sobre sí mismo. Rogers y Pryor (de la revisión 

Justice Canada, 2004) mencionan índices como el abandono escolar o dependencia emocional 

a otros grupos sociales, aunque matizan que no siempre se presentan en todos los casos.  

Ahora bien, no todos los niños desarrollan esta pauta de comportamientos. 

Hetherington y Stanley-Hagan (1999) documentaron que entre un 25% a 30% de los hijos de 

padres separados lograron mantener un desarrollo adecuado e incluso una resiliencia favorable 

a la hora de afrontar cambios y conflictos personales. En línea con este planteamiento, 

Patterson (2002) habla de cómo algunos niños, gracias a la resiliencia y apoyos eficaces, son 

capaces de atravesar la separación de sus padres de una manera más adaptativa.  

Es así como entendemos que la separación de los padres representa en el niño no solo 

un evento estresante en el momento inicial del proceso, sino que altera a largo plazo la 

dimensión emocional, conductual, académica y social, especialmente en aquellos menores que 

se ven involucrados en conflictos de mayor nivel o en contextos con dificultades 

socioeconómicas. A pesar de ello, estos procesos no tienen unas pautas cerradas de desarrollo. 

Por el contrario, son modificables y de ahí la importancia de entender los espacios de 

intervención que puedan tener este efecto, tales como reducir el nivel de conflicto, sensibilizar 

emocionalmente el entorno del menor, asegurarle una posición que no lo involucre en las 
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disputas, etcétera. Esto puede mitigar el impacto de la separación y ayudar a que el niño tenga 

un desarrollo más saludable. 

4.2 Cambios en la relación padre-hijo y madre-hijo tras la separación 

 
La separación de los padres no solo produce transformaciones a nivel legal o estructural 

en la familia. Es también desencadenante de problemas en los vínculos afectivos entre los 

padres y los hijos. Aunque cada caso es particular, muchos de ellos, sobre todo aquellos con 

una ruptura conflictiva, producen desequilibrios en las relaciones de los menores con sus padres 

o cuidadores. Es, por ejemplo, el conflicto producto de no llegar a un acuerdo claro en la 

coparentalidad. Es así como se evidencian ciertos patrones comunes que permiten entender 

cómo se modifican o alteran las dinámicas afectivas en las familias tras la separación.  

Partimos del propio concepto de coparentalidad, definido como la manera en la que los 

padres continúan ejerciendo su rol en la crianza y cuidado del niño tras la ruptura. Esta puede 

ser cooperativa, conflictiva o paralela; que de igual manera influyen en el bienestar emocional 

del hijo. Una coparentalidad cooperativa, basada en la comunicación, la colaboración en la 

crianza y el respeto mutuo no solo minimiza los efectos del conflicto, sino que también 

permiten crear un ambiente de mayor bienestar para el niño, presentando una mayor estabilidad 

emocional (Teubert & Pinquart, 2010). En contraparte, aquellas coparentalidades que se 

producen en un contexto conflictivo, de discusión constante y falta de entendimiento mutuo, 

generan una desvinculación del hijo frente a una o ambas figuras paternas. Esto genera no solo 

una relación inestable padres-hijos, sino que también afecta el desarrollo emocional y social 

del menor (Sandler et al., 2008). 
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Uno de los elementos que más altera la rutina del menor es la reorganización del tiempo 

que pasan cada uno de los padres con los hijos. En su mayoría, las coparentalidades contienen 

una figura de cuidador principal – generalmente la madre – y una figura de contacto más 

limitado. Sumado a ello, si no se fomenta de manera activa la participación de este progenitor, 

puede desencadenar una disminución del vínculo emocional entre el padre no custodio y el 

niño. Se entiende que este tiempo no solo consiste en compartir un espacio físico, sino la 

calidad de la relación medida en el nivel de implicación que tiene el padre en la vida del menor. 

Estudios como el de Reuven-Krispin (2021) demuestran que la cantidad de tiempo no 

determina el vínculo afectivo, sino la calidad de la relación y el compromiso emocional, de 

manera constante a largo plazo.  

Por otro lado, dependiendo del grado de conflicto durante la ruptura, la relación con 

ambos padres puede verse afectada de diferente manera. Un contacto constante con ambos 

padres es saludable desde que sea en un entorno de estabilidad y respeto. No obstante, este 

mismo contacto en un ambiente con altos niveles de tensión o estrés puede desarrollar ansiedad 

en el menor (Lamb, 1994). Los conflictos constantes entre los padres pueden generar 

sentimientos de lealtades divididas en el niño e incluso llegar a asumir el papel como 

responsables emocionalmente de lo que ocurre con los adultos, interfiriendo en su desarrollo 

psicológico y social.  

Algunos estudios hacen hincapié en la importancia de gestionar la ruptura de una 

manera colaborativa, cobrando por tanto vital importancia la custodia compartida. Esta no solo 

puede promover un desarrollo emocional más equilibrado en el niño, sino que además permite 

mantener vínculos estables con ambos padres, aún en los casos donde los conflictos entre ellos 
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puedan persistir. Esto se debe a que, desde la perspectiva del menor, ambos padres están 

presentes emocionalmente y, por tanto, su bienestar no se ve afectado (Warshak, 2017).  

Esto no quiere decir que los efectos de la separación no puedan ser modificados. 

Estudios longitudinales, como el de Van Spijker et al. (2022), prueban que, pasado el tiempo, 

hay casos donde los padres logran recuperar y fortalecer el vínculo con sus hijos tras la 

separación, en parte gracias a los acuerdos a los que se llegan y los bajos niveles de 

conflictividad. Desde esta óptica más optimista, los cambios familiares pueden ser abordados 

desde la prevención y el acompañamiento profesional en favor del bienestar en los vínculos.  

Es así como entendemos que las consecuencias de la ruptura en el vínculo padres-hijos 

no están ligadas exclusivamente a la ruptura de los padres en sí, sino que implica la forma en 

la que es llevado este proceso. Es decir, depende el tipo de coparentalidad que se desarrolla, el 

tiempo de calidad que pasan los padres con los hijos, los niveles de conflictividad y la calidad 

emocional del entorno. Estos pueden o palear o dificultar el estado del vínculo afectivo. Todos 

estos factores nos ayudan a configurar métodos de intervención que puedan ser asertivos a la 

hora de cuidar la estabilidad emocional del niño y su relación con sus padres, a pesar de los 

cambios en la convivencia que la separación supone.  

4.3 Impacto emocional a medio y largo plazo 

La separación de los progenitores, pude ser la causante de gran estrés psicológico para 

los hijos, llegando incluso a dejar secuelas durante largas temporadas en su bienestar 

emocional, actitud y en la socialización. A pesar de que en ocasiones los niños logran remediar 

y sanar esas heridas, un grupo de personas que sufren esa separación en sus familias, viven con 

consecuencias negativas en las que la intervención sería necesaria.  
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Múltiples estudios han logrado ver cómo, los hijos con padres separados tienen más 

posibilidades de sufrir ansiedad o depresión, así como actitudes negativas y agresivas, en 

comparación con aquellos que sus progenitores permanecen juntos. (Amato y Keith, 1991). 

Estos dos autores, observaron como existía un crecimiento en el número de niños que 

presentaban problemas no solo emocionales, sino que también conductuales de un 30%. 

Además, en un estudio realizado por Lansford (2009), en el que se realizaba un seguimiento 

desde la infancia hasta la vida adulta, se sacó en conclusión que la separación parental para los 

niños es motivo de un empeoramiento en la conducta, en el rendimiento escolar y sobre todo 

en el bien estar psicológico, a pesar de que son resultados que tienden a paliarse con el paso 

del tiempo con la ayuda de una dinámica familiar positiva.			

 

A pesar de la existencia de diversos estudios, no todas las situaciones son iguales ni 

todos los niños reaccionan de la misma manera. La revista Parets (s.f.) afirman como entre el 

75-80% de los niños que sufren esta separación en casa exteriorizándolo mediante conductas 

negativas, son capaces de adaptarse a la nueva situación con el paso del tiempo y solo el 20-

25% restante, mantiene esas conductas con el paso del tiempo.  

 

Dos de las variables que pueden influir en gran medida en el desarrollo emocional 

después de la separación son, por un lado, la dimensión que tenga el conflicto generado entre 

los padres y el ambiente familiar que se genera una vez la separación ha concluido, es decir, la 

relación que existe entre los padres, la relación que se mantiene con cada uno de ellos o si 

existen más figuras de apego mediante las cuales recibir apoyo durante ese proceso. Las 

consecuencias negativas que conlleva un divorcio se intensifican si entre los progenitores existe 

un alto nivel de conflicto, sobre todo si los adultos discuten estando los niños presentes o si 

estos, son utilizados por sus padres como intermediarios.  Y es aquí, cuando el impacto en el 
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ámbito emocional es significativamente más grave, pudiendo ser hasta traumático para los 

menores (Feinberg, Kan, y Hetherington, 2007). Por lo contrario, como destaca Sushchyk 

(2016) subrayando la afirmación de Teubert y Pinquart (2010) en caso de que ocurra lo 

contrario, existiendo una coparentalidad en la que la comunicación se da de forma respetuosa, 

estos efectos negativos disminuyen en gran medida.  

 

Esto último mencionado, se vio de forma clara en el estudio de Kaczynski et al. (2020) 

donde afirmaron que cuando se mantiene una coparentalidad adecuada, en la cual la 

comunicación, la tolerancia y el respeto son elementos primordiales, los menores crecen con 

un mejor desarrollo emocional, mayor autoestima y rendimiento académico.  

 

Una vez la separación es real, ambos progenitores pueden seguir siendo parte muy 

influyente en el bienestar emocional de los niños. Sobre todo, aquel que no dispone de la 

custodia principal, es decir, el que no convive de forma diaria con el menor. Todo esto, se dará 

si entre ellos no existe mayor conflicto que la separación, queriendo decir que no discutan de 

forma frecuente y menos involucrando al niño en la discusión. Además, han de estar presentes 

no solo de forma física, cuidando al niño, sino también de forma emocional, asegurando así el 

bien estar de este en todos los ámbitos.  

 

La autora Reuven-Krispin (2021), determino, que lo importante para la relación entre 

los padres y los hijos una vez llega la separación, no es el número de horas que cada uno pase 

con el menor, sino la calidad de ese tiempo. Permaneciendo atento y mostrando afecto puede 

causar un gran impacto positivo para el desarrollo emocional del pequeño.  
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Las consecuencias que este suceso en la vida adulta, han sido también estudiadas. 

Algunos estudios como el de (Lacey et al., 2012) demuestran como la separación de los 

progenitores durante la infancia tiene relación con depresiones, ansiedad y dificultad para 

mantener relaciones afectivas en la adultez.   

 

Refiriéndonos al ámbito educativo, este también puede verse gravemente afectado en 

consecuencia de la separación. Bernardi y Radl (2014), demostraron como los hijos de padres 

separados, suelen tener un 7% menos de posibilidades de acceder a estudios superiores que los 

que viven en una familia intacta.  

 

Otro aspecto con el que se ha de tener cuidado es la salud física. Tal y como se observa 

en estudio de Hayward y Gorman, (2004), denominado “The long arm of chilhood” 

experiencias con carácter estresante a lo largo de la infancia, en este caso, la separación 

parental, tiene un gran impacto en el sistema inmunológico.  

Todas las consecuencias ciertamente negativas ya mencionas, en la mayoría de las 

ocasiones pueden ser reducidas con la ayuda de intervenciones específicas. Uno de esos 

programas para mencionar sería el llamado “Children of divorce intervention program”, el cual 

logro disminuir los problemas de ansiedad y mejorar el rendimiento académico. Otro, seria 

“Children´s suport grupo”, este consiguió impulsar la autoestima de los menores, sus 

habilidades sociales y disminuyo los problemas de conducta.   

 

En conclusión, la separación parental puede llegar a afectar de forma significativa el 

bienestar emocional del menor incluso pasados los años. Las consecuencias negativas no tienen 

por qué aparecer de forma inmediata después de la separación. Esto no significa que todos los 

niños que vivencian la separación de sus progenitores sufrirán las consecuencias negativas. 
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Mediante una coparentalidad en la que se existe el respeto, cooperen entre ambos y el niño este 

atendido no solo física, sino que también emocionalmente puede evitar todo lo ya mencionado.  

 

4.4 Factores protectores 

Una vez se da la separación parental, existen elementos denominados como factores 

protectores que pueden ser clave para proteger al menor. Su función es disminuir el margen 

existente en la aparición de los efectos negativos de la separación (mencionados previamente), 

asegurando el bienestar emocional del niño. Esos elementos incluyen la relación que existía 

con los progenitores antes de la separación, la relación con la figura de apego principal y la 

estabilidad que este aporte, la capacidad de superación y adaptabilidad de cada niño, es decir, 

la resiliencia y, sobre todo, el apoyo que se encuentre fuera de casa, ya sea en el colegio, en la 

familia más extensa o incluso mediante la intervención de un profesional.  

 

El primero de ellos, el tener una relación cercana, comunicativa y que no carezca de 

afecto antes de la separación, crea una base segura para el menor. Continuando con los factores, 

cuando la figura de apego principal continúa siendo la misma una vez ocurrido el divorcio, 

también colabora de forma significativa en todo este proceso para el menor. Los menores que 

siguen mantenido ese apego con al menos uno de los dos progenitores, logran desarrollar una 

mayor estabilidad emocional. Esto se puede ver en la teoría del apego de Bowlby (1998), ya 

que mantener un apego seguro les proporciona gestionar de mejor manera tanto el estrés como 

los cambios en sus vidas.  

 

En tercer lugar, la resiliencia que sea capaz de desarrollar el menor tiene un gran papel 

en todo este proceso. Tal y como asegura Masten (2014), esta cualidad es una capacidad que 

viene de la autoestima del niño, la capacidad de gestionar las emociones o de las habilidades 
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sociales que el menor tenga, ya que cuanto mayor sea el nivel de resiliencia, mejor adaptación 

tendrá a la separación parental.  

 

Por último, hablar del apoyo social que el niño pueda tener en un círculo más extenso, 

como puede ser la familia, el colegio o incluso como ya se ha mencionado antes, la atención 

recibida por un profesional psicológico. Pedro-Carroll (1997) puso en marcha un programa 

llamado Children of Divorce Intervention Program, en el cual se ponía en manos de los 

colegios ayuda psicológica, procurando así disminuir los problemas de ansiedad y mejorar 

tanto las habilidades sociales como la autoestima de los estudiantes.  A su vez, Barnett et al. 

(2012) afirmaron que cuando la crianza es llevada por las madres y las abuelas, los niños 

tienden a exteriorizar menos problemas de conducta. 

 

4.5 Implicaciones educativas y familiares  

Como se ha reseñado anteriormente, la separación de los padres tiene implicaciones en 

los ámbitos escolares y familiares del niño. Esto implica una mayor consciencia de estos como 

espacios de actuación en favor de proteger al menor y crear una red de contención emocional. 

Los educadores juegan un papel fundamental dentro de este contexto. Son capaces de identifi-

car el malestar del niño y crear estrategias de intervención familiar. Es por ello por lo que vale 

la pena analizar su rol dentro de este proceso.   

 

El entorno escolar es uno de los espacios más influyentes en el desarrollo de los niños, 

después de su familia. Un docente con formación puede llegar a reconocer las señales en un 

niño con estrés como consecuencia de la separación de sus padres. Estas pueden ser: una baja 

en el rendimiento académico, dificultades para prestar atención, cambios en la conducta o re-

traimiento, entre otros. Pueden ser capaces de ser los primeros en detectar este tipo de malestar 
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emocional en el niño (Atiles, Oliver y Brosi, 2017). Según el estudio de Mahony y Felton 

(2021), los maestros que logran implementar de manera eficaz estrategias de detección y ac-

tuación de estos comportamientos pueden conseguir aliviar en las primeras etapas del problema 

las tribulaciones emocionales que pueda tener el alumno antes de que se intensifiquen y se 

vuelvan crónicas. De ahí, la importancia de una buena formación docente que fortalezca habi-

lidades como la observación y la comunicación para tener las herramientas necesarias a la hora 

de intervenir.   

 

Junto con esta intervención escolar, se deben implementar estrategias de intervención 

familiar que permitan tanto un mayor acercamiento en la mediación con los padres, como pres-

tar atención también al factor educativo del niño.   

Una mediación parental estructurada centra su atención en el bienestar del menor. Esta 

permite llegar a acuerdos de colaboración que, si además se ven acompañados por psicólogos 

o educadores, logran reducir los niveles de conflictividad, mejorar la comunicación de ambas 

partes y beneficiar la estabilidad emocional del niño (Mahony y Fenton, 2021). Asimismo, la 

orientación familiar no solo está enfocada en el niño, sino que también ofrece apoyo a los 

padres mediante intervenciones breves de formación psicoemocional. Un estudio demostró que 

este tipo de intervenciones mejoraron las habilidades de progenitores separados en la disminu-

ción de los indicadores de malestar infantil en un 36% (Novo et. al, 2019).  

 

Dentro de estas estrategias también destaca el trabajo emocional con el niño mediante 

programas de habilidades socioemocionales (SEL por sus siglas en inglés). Según el estudio 

de Stathakos y Röhrle (2003), este tipo de intervención llevado de la mano de psicopedagogos 

y docentes mostró resultados favorables en la mejora de la autoestima, la regulación emocional 
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y la comunicación entre padres e hijos. La comunicación en este vínculo padre-hijo es un ele-

mento vital dentro de la estrategia de fomento de una relación sana y afectiva con ambos pro-

genitores. Es muy importante para el niño establecer un vínculo significativo con cada uno de 

sus padres. Para ello se propone realizar actividades conjuntas como lecturas, juegos, manua-

lidades, ayuda en el ámbito académico, que fortalezcan la seguridad emocional en sí mismo y 

en su entorno, especialmente su núcleo principal que es su familia. Como ya se había mencio-

nado anteriormente, este es un pilar base en la teoría de que el tiempo de calidad es más deter-

minante que la cantidad de este, no solo al momento de la separación sino en general para la 

construcción del vínculo afectivo padre-hijo.   

 

Ahora bien, el trabajo de estas tres dimensiones, detección, intervención y fomento de 

los vínculos, tienen un mejor efecto si se articulan de forma coordinada. Se trata de una inte-

gración de las intervenciones que tengan un efecto sinérgico. El docente lee las señales y de-

tecta el malestar del niño, derivando así al orientador. Este se encargará de plantear la media-

ción parental y los talleres SEL para la familia y el niño. En consecuencia, el menor se ve 

envuelto en un entorno donde, desde múltiples frente, se proteja y acompañe coherentemente 

en el proceso de separación de sus padres.   
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Reflexiones finales 

El análisis presentado en este trabajo ha permitido profundizar en el rol vital que cumple 

la relación parental en la etapa infantil como un factor determinante del desarrollo socioemo-

cional de los individuos. Mediante una revisión teórica y documental de diversas fuentes, se 

demuestra cómo los vínculos afectivos en edades tempranas entre los padres y los hijos cons-

tituyen la base de la construcción de áreas emocionales como la autoestima, la empatía, la 

regulación emocional, las habilidades de interacción social y la capacidad de establecer víncu-

los estables y saludables a lo largo de la vida.   

 

Uno de los primeros elementos a destacar es la relevancia (que pocas veces damos) de 

la continuidad e implicaciones que tienen las experiencias emocionales vividas durante la in-

fancia en la construcción de la identidad y, por ende, el comportamiento y la conducta en la 

vida adulta. Esto se ve reflejado en los modelos de apego, construidos a partir de esa relación 

primigenia de la vida con los padres y la familia. Estos se constituyen como esquemas o guías 

internas que condicionan los comportamientos y expectativas que se tienen de las relaciones 

interpersonales a futuro. Un niño criado en un contexto estable y afectivo logra desarrollar 

ciertas habilidades que le permiten establecer vínculos sociales saludables, tener más seguridad 

en sí mismo, gestionar adecuadamente sus emociones y tener confianza en quienes lo rodean.  

Contrario a esto, aquellos menores que han vivido situaciones de negligencia emocional, de 

una crianza autoritaria o de inestabilidad, pueden llegar a desarrollar baja autoestima, dificul-

tades en la vida social y afectiva, e inseguridad emocional en su vida adulta.   

 

 Esto lleva a plantear el segundo punto de estas conclusiones, y es la importancia del 

enfoque educativo, sobre todo en la etapa de Educación de Infantil. El entorno escolar es el 

segundo espacio de mayor sociabilización para el niño, después del hogar.  Esto implica una 
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responsabilidad en la formación del docente para desarrollar capacidades de reconocimiento 

de diversidad emocional del alumnado e implementar estrategias que fomenten la seguridad 

afectiva en el aula. No obstante, esta actuación no es efectiva por si sola, sino que debe ir de la 

mano de la esfera familiar para acompañar adecuadamente el desarrollo socioemocional de los 

niños.   

 

Desde un punto de vista más crítico, es importante destacar que, a pesar del incremento 

en la preocupación y atención al bienestar emocional durante la infancia, la educación de los 

docentes todavía parece ser insuficiente en asuntos vinculados a la inteligencia y el acompaña-

miento emocional desde una perspectiva educativa. Esto a menudo obstaculiza no solo la iden-

tificación oportuna de las señales de malestar emocional en los alumnos, sino también la capa-

cidad de intervención. En consecuencia, contamos con ambientes educativos que no tienen 

conciencia sobre las necesidades emocionales del niño.   

 

Sumado a esto, aún es frecuente observar contextos familiares con valores de crianza y 

modelos de vida que son poco respetuosos con el desarrollo emocional de sus integrantes y, 

sobre todo, de los menores. Esto no se debe exclusivamente a una falta de interés, ya que está 

también relacionado con una falta de información, conocimiento, recursos o redes de apoyo. 

Por lo tanto, es fundamental robustecer programas que aborden la orientación familiar y la 

educación emocional en todos los ámbitos del niño, no únicamente en el contexto escolar. La 

familia debe actuar como un agente proactivo en el desarrollo del menor y su participación en 

ámbitos de sociabilización de una manera asertiva y saludable.  

 

En cuanto a las fuentes utilizadas, a pesar de contener una base teórica amplia y bien 

fundamentada en investigaciones de diversa naturaleza, es evidente que hay una limitación de 
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estudios longitudinales que aborden ciertos contextos culturales y sociales específicos. Enten-

demos que los conceptos expuestos a grandes rasgos no siempre se adecuan a las circunstancias 

de todos los casos, puesto que cada niño atraviesa un proceso de crecimiento y desarrollo único. 

Sin embargo, este tipo de acercamientos podría abrir más el abanico de realidades a analizar y, 

por tanto, brindar mayores herramientas a la hora de entender el impacto que generan las rela-

ciones familiares a largo plazo, sobre todo la de los padres. Por este motivo, sería importante 

proseguir con la labor investigativa teniendo en cuenta factores como el contexto socioeconó-

mico familiar, las nuevas formas de parentalidad, cambios en la estructura familiar y las expe-

riencias propias de la infancia desde la perspectiva del menor.   

 

Todo esto debe ser entendido dentro del marco variable de las relaciones interpersona-

les. Los vínculos parentales no son inmutables. A pesar de que las experiencias vividas en las 

etapas tempranas del desarrollo marcan en gran manera el comportamiento individual, las per-

sonas cuentan con la capacidad de modificar y reaprender ciertas pautas de conducta y formas 

de vinculación interpersonal. Esto puede ser gracias a un acompañamiento terapéutico, a la 

revisión personal de las relaciones al interior de la familia, a la participación en espacios de 

sociabilización diversos que promuevan experiencias reparadoras, entre otros. El apego tem-

prano, contando con las consecuencias en el comportamiento que cada tipo tiene sobre el niño, 

no determinan de forma absoluta el desarrollo emocional de una persona.   

 

Abordar estos conceptos desde el ámbito docente es fundamental, promoviendo progra-

mas educativos que fomenten el desarrollo de la inteligencia emocional, la regulación de emo-

ciones, el conocimiento de diversas habilidades sociales y la consciencia de un entorno donde 

puedan ser empáticos y compasivos. Un ejemplo de una actividad a implementar en el aula es 

el mencionado “rincón de las emociones”. Una práctica sencilla, pero que puede ser eficaz a la 
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hora de enseñar al niño herramientas que le permitan construir y entender sus vínculos emo-

cionales.  

 

En definitiva, entendemos que las relaciones parentales son el punto de partida y la base 

del entramado emocional del niño. Es por esto por lo que atender y comprender los vínculos 

familiares desde una perspectiva educativa brinda las herramientas necesarias para acompañar 

al niño en su desarrollo emocional y social de una manera saludable. Tanto en el ámbito escolar 

como en el familiar se debe ser conscientes de la responsabilidad compartida que tienen en 

cuanto a la creación de entornos seguros, afectivos y disponibles emocionalmente, no solo para 

incentivar un aprendizaje académico, sino también un desarrollo personal que les permita cons-

truir vínculos desde el respeto, la confianza y la empatía.  
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